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TABAQUISMO

La OMS alerta contra los cigarrillos electrónicos para abandonar el tabaco
La OMS argumenta que no hay evidencia que demuestre que son seguros o que ayuden a los fumadores a abandonar el hábito del tabaquismo. 
GINEBRA

REUTERS.- La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha advertido sobre el uso de los cigarrillos electrónicos, al argumentar que no hay evidencia que demuestre que son seguros o que ayuden a los fumadores a abandonar el hábito.

Creados en China y comercializados principalmente a través de internet en países como Brasil, Reino Unido, Canadá e Israel, estos dispositivos han aumentado su popularidad pese a que carecen de aprobación regulatoria, señala la agencia de Naciones Unidas.

Un cigarrillo electrónico clásico consiste en un tubo de metal con una cámara que contiene nicotina líquida en un cartucho recargable. Los usuarios los aspiran pero no los encienden, lo que les permite evadir las prohibiciones de fumar en lugares públicos, según la OMS.

Sin embargo, inhalan cierta cantidad de nicotina que llega a sus pulmones, "adem ás de muchos otros compuestos tóxicos de los que no estamos seguros", ha declarado Douglas Bettcher, actual director de la Iniciativa Libre de Tabaco de la OMS.

"La Organización Mundial de la Salud no conoce evidencia científica de ningún tipo que confirme que el cigarrillo electrónico es un dispositivo seguro y efectivo para la cesación del tabaquismo", señaló Bettcher en conferencia de prensa.

"No se han realizado pruebas de toxicología y ensayos clínicos sobre este producto", ha manifestado el funcionario.

El cigarrillo electrónico aún debe demostrar que es una terapia legítima, como los chicles, parches y pastillas de nicotina que ayudan a los fumadores con la adicción, ha indicado la OMS.

"Si los fabricantes y comerciantes del cigarrillo electrónico quieren ayudar a los fumadores a abandonar el hábito, entonces deberían operar dentro de los marcos regulatorios adecuados", ha explicado Bettcher.

Esto significa que deberían llevarse a cabo ensayos clínicos y estudios toxicológicos rigurosos.

La OMS está muy preocupada porque algunos fabricantes usaron el nombre y el logotipo de la agencia de la ONU en los envases o en las páginas de internet donde comercializan los cigarrillos electrónicos, mintiendo sobre el respaldo con que cuenta el producto, ha dicho Bettcher, que se ha negado a dar nombres.

La agencia está contactando a las autoridades sanitarias de los 193 estados miembros para alertar sobre "estas afirmaciones falsas". Turquía ya ha prohibido las ventas, añadió el funcionario.

Según la OMS, el consumo de tabaco es la principal causa de muerte evitable en todo el mundo y contribuye en los 5,4 millones de fallecimientos anuales por enfermedad cardiaca, accidente cerebrovascular y otras dolencias.

Especial: El tabado en el mundo 
Objetivo: Destruir las cajetillas'
Dejar de fumar no es fácil, pero puede ser divertido. Los fumadores cuentan con la ayuda de un videojuego en Internet.
VIDEOJUEGO SIN HUMO

'Gana el que destruya más cajetillas'
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Imagen de uno de los videojuegos desarrollados por Pfizer.
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MADRID.- Dejar de fumar no es fácil, pero puede ser divertido. Miles de fumadores acuden diariamente a la red de redes para consultar métodos milagrosos, foros antitabaquismo y consejos varios; sin embargo, a partir de ahora también podrán luchar por conseguir su objetivo jugando a un videojuego. En concreto se trata de la remodelación temática de tres títulos clásicos, Pack Man, Fogger y Bin It!, a los que los internautas pueden acceder mediante el enlace www.quittersarcade.com/.

Los juegos emulan el estilo de las viejas máquinas de arcade que aunaban a los más jóvenes en bares y salones recreativos, sólo que los jugadores ya no disparan a bolas de fuego, piezas de fruta o bombas. El enemigo es el tabaco y gana el jugador que destruya el mayor número de cajetillas o llegue antes a la meta: la consulta de un médico especialista que le ayude a vencer su adicción.

La iniciativa, desarrollada por la compañía farmacéutica Pfizer, intenta así llegar a los más jóvenes; un nicho de edad en el que, a juzgar por los últimos datos, las medidas para erradicar el tabaquismo no han surtido efecto. La Encuesta Escolar sobre Drogas realizada por el Ministerio de Sanidad revelaba hace unos días un dato alarmante, el 14,8% de los adolescentes españoles fuma a diario y el 41,1% reconoce haberlo probado alguna vez. Además, apuntaba dos preocupaciones en el horizonte de las políticas antihumo: los jóvenes no se ven como adictos, pero tampoco quieren dejarlo.

De esa manera, los videojuegos para dejar de fumar no presionan, ni juzgan, ni obligan y, posiblemente, tampoco hagan milagros. Tan sólo apoyan a los que están considerando seriamente la opción de abandonar el hábito, informándoles de una forma amena sobre los beneficios de una vida libre de humos y animándoles a buscar la ayuda de un profesional sanitario para llevar a cabo su empeño.

Los arcade antitabaco están diseñados para entrar a formar parte de las redes sociales de sus jugadores, ya que se pueden incluir en los blogs personales de cada usuario, mediante la copia del código HTML, o mostrar los juegos como una aplicación más en el perfil de Facebook. De ese modo, los que quieran dejar de fumar podrán enfrentarse a sus amigos, midiendo su eficacia al deshacerse de cigarrillos humeantes.

Los juegos contienen numerosos enlaces a otras páginas web, como www.rompeconeltabaco.com que proponen diversas medidas para tratar de erradicar el vicio, tests para que cada fumador conozca su grado de adicción e información de especialistas que podrían apoyarles en su reto personal.

Esta iniciativa se suma a propuestas como la que Nintendo emprendió a comienzos de este año, basada en el método del británico Allen Carr, que ayudó con sus libros y clínicas a dejar el hábito a más de 10 millones de personas.

